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CONSERVATION TRIBUNE
El Dilema de la CITES

Aparentemente, la política está en todas partes, incluyendo la conservación de la vida silvestre.  Aunque la CITES es una convención internacional que debería estar orientada por la ciencia, hoy está atrapada por la política.  Esta reunión será quizás la más politizada de la historia del Tratado. 
Cuando se prohibe o restringe el comercio de una especie, hay ganadores y perdedores.  Hay efectos de la política que son inevitables.  Lo que sucede en CITES desde hace veinte años es un progresivo alejamiento de la ciencia y la generación de una innecesariamente larga lista de perdedores.  Infortunadamente, los perdedores provienen del sector más pobre de la sociedad global.  En Doha, nos vamos a encontrar con muchas cosas, excepto, con los pobres.
Los prensa está excitada detrás de la propuesta de Mónaco para la inclusión del Atún rojo en el Apéndice I.  El periódico UK Independent dice que una “prohibición” podría “salvar” a la especie de su “desaparición”.  Como si la conservación fuera tan simple como pretenden que crea el gran público.  Mientras tanto, Gwynne Dyer, un reconocido periodista, dijo a sus lectores que el atún solo cuenta con la CITES para su protección – “para el atún, solo queda la CITES”.  Esta persona no está al tanto de la CICAA, quién recientemente redujo el cupo de captura total del Atún rojo a 13.500 toneladas.  

Seamos claros.  Una inclusión del Atún rojo en el Apéndice I no salvará a la especie de una eventual extinción.  Generará desocupación entre muchos pescadores, creando más conflictos en una economía mundial que ya se encuentra atravesando momentos muy duros.  Esto también alentará el comercio ilegal ya que la demanda de atún continuará.  Como sucediera en Estados Unidos hace ochenta años con la Ley Seca, las prohibiciones impopulares terminan siempre por ser violadas.  La inclusión en los Apéndices incrementará la pesca ilegal subiendo los precios en el mercado negro.  Cuando la ley prohibe el comercio, los ilegales comercian.  
Las existencias de Atún rojo podrían recuperarse simplemente con la voluntad de la comunidad internacional de cumplir los cupos fijados por la CICAA.  De esta manera se preservarán los puestos de trabajo de los pescadores proveyendo regulaciones nacionales e internacionales bien claras.  Si la CITES apoya la inclusión en el Apéndice I, las existencias continuarán disminuyendo y solo habrá un simulacro de control por parte de agencias totalmente subdimensionadas para esa tarea.  La conservación funciona mejor cuando coopera con la gente y no cuando la mete en la cárcel.  Se necesitan incentivos para administrar una especie de manera responsable.  
Una inclusión en el Apéndice I será la sentencia de muerte del Atún rojo.  

Existe una situación similar con el elefante africano.  En países donde las medidas de conservación han generado más incentivos que prohibiciones, las poblaciones silvestres se encuentran en mejor estado.  Tanzania y Zambia están en condiciones de proponer la transferencia de sus poblaciones de elefante del Apéndice I al Apéndice II debido a su incremento.  No obstante, a pesar de las exitosas experiencias de conservación lideradas por los países del África austral, muchos aun siguen sosteniendo el concepto de prohibición, que lo único que genera es más caza furtiva. Aun cuando en países como Kenia se atrapa a cazadores furtivos y traficantes, los grupos defensores de los derechos del animal manifiestan que estos hechos demuestran que existe un comercio ilegal, pero nunca admitirán que las prohibiciones fomentan estas actividades.
La propuesta más politizada de esta reunión de Doha es la presentada por los Estados Unidos para el oso polar.  Mientras que las poblaciones de esa especie se mantienen estables, se hace presión sobre los delegados para una inclusión en el Apéndice I sobre la presunción de futuros impactos del cambio climático en las poblaciones.  Si esta propuesta pasa, entonces pasa cualquier cosa.  
Todo esto nos remete a pensar en el valor intrínseco de la CITES.  Si la CITES se sostiene en evaluaciones científicas objetivas y honestas para la gestión de sus Apéndices, mantendrá una credibilidad a largo plazo.  Si por el contrario, si sucumbe a las presiones emotivas y continua indiferente a la diversidad cultural, si poco le interesa el bienestar de las comunidades que sufren el impacto de sus decisiones, si menosprecia la ciencia y se transforma en una máquina de prohibir, entonces estará condenada a desaparecer.  
IWMC considera que la CITES es un tesoro institucional que ha logrado muchos beneficios para la vida silvestre y guarda un potencial para hacer mucho más en el futuro.  Pero hoy CITES se encuentra en una encrucijada y hay mucha presión para llevarla por el camino de la ineficacia.  
Esta reunión determinará si la CITES puede continuar cumpliendo con su promesa de ser una herramienta de conservación internacional o bien se convertirá en un juguete de los proteccionistas y movimientos extremistas.    
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